“CARTA ABIERTA A UN AMIGO RECOBRADO (1) (2)”
Queridísimo:

“Suceden cosas. En la Renovación siempre suceden cosas” dice Chus Villarroel en una de sus grabaciones más difundidas.
Desde luego a mi me están sucediendo muchas. Algunas ya las he contado en los escritos enviados a la Web de Frayescoba. Otras las iré desgranando, poco a poco, siempre que la urgencia de nuevos acontecimientos no las pospongan.

Entre las cosas que me han ocurrido ocupa, sin duda, un lugar importante la recuperación de nuestra amistad, extraviada o suspendida durante más de cincuenta años como cuento con detalle en “Hacia la Comunidad: Una historia personal I” (enviado a la Web en 14/12/05).


Atribuyo, en forma exclusiva y en lo que a mi respecta, esta recuperación a la Renovación Carismática, pues han sido mis escritos y tu generosa comprensión y comentario los que han provocado un inhabitual intercambio epistolar, a través del correo electrónico, del que nos costará mucho prescindir.

Estos análisis, como sin duda has venido observando, versan siempre sobre Lo Mismo entendiendo como “Lo Mismo”, en un contexto amplio, el tema esencial de nuestra vida. Un tema de profundidad insondable y expresión dificultosa.

“El ritmo de mis escritos, como dice Raquel Paul Soto, no lo marco yo. Lo marca el Espíritu” (3).  De ahí el que mis comentarios vayan apareciendo en la Web más o menos “pari passu” (4) con las exigencias del Espíritu. Y digo más o menos – debería decir más menos que más – porque reciente está la triste experiencia que, como exponente de un muestreo sin fin de casos análogos, relato en “En la muerte de un niño republicano” (5) .

Ayer, creo que por cuarta vez desde que nuestros contactos se reanudaron, tuvimos ocasión de conversar en el almuerzo que nos reunió, de nuevo, con nuestros antiguos compañeros de Colegio.

El contacto personal es una manera de comunicarse totalmente distinta. Nada que ver con el correo electrónico.

Lo que tu interlocutor expone no se puede medir sin observar su expresión, gestos, matizaciones en su tono de voz, etc. Permite, además, una inmediata intervención del que escucha para clarificar lo que, de otra manera, permanecería oscuro.

Hubo ayer una expresión tuya expuesta en alta voz, como para ti mismo pero con cierta gravedad, con cierto tono de importancia. Hacía referencia a la gran sorpresa que te produjo el conocimiento de mi incorporación a la Renovación Carismática. No es una salida de gallego pero la misma sorpresa me produjo a mi. Considero, además, que idéntica o similar sorpresa se producirá en todos los demás casos de incorporación que lleguemos a conocer. Sorpresa para quien, de sopetón, se encuentra formando parte de algo reflotador. Sorpresa para sus próximos que nunca podrán entender el cambio sin recibir el mismo torrente de gracia que recibió el reflotado.
La Renovación no puede buscarse ni obtenerse por méritos propios. Es algo gratuito adonde te conduce el Espíritu Santo sin contribución alguna de tu parte.

Sin duda tú tenías un concepto de mi vida, de mi carácter, de mis propósitos, ambiciones, etc., o por lo menos, lo tenías de lo que parecía constituir todo eso a mis quince años. Desde entonces, y hasta lo que yo llamo el “tiempo de recobro”, solo hemos tenido algún que otro contacto esporádico – pocos, muy pocos – que, por las circunstancias de lugar y de tiempo cuando ocurrieron, solo nos permitieron esbozar unas sonrisas, no de conejo pero casi, y algún que otro cortés saludo.
Al razonar sobre la sorpresa que mi trayectoria espiritual te ha producido estás razonando en humano, desde el “Siglo”, como yo digo, pero no desde el Espíritu que es la vida que tienes cuando decides entregarle a Él, en forma absoluta, la conducción de tu vida. Un dominico francés (6)  considera que toda esta operativa solo consiste en dejarse hacer. Cuanto más quieras hacer tú para acercarte a la anhelada vida en el Espíritu menos lo conseguirás. No hay más camino, desde San Pablo, (ver su famosa Epístola a los Romanos), como han expuesto los místicos más notables de la Cristiandad, que el dejarse hacer.
El encuentro personal, la conversación, es útil además para comprobar cosas que no suelen decirse por escrito para no descargarlas de su connatural belleza. Nosotros desvelamos ayer – tú lo sabías, yo lo sospechaba – la existencia de un gran amor común, proveniente de origen y causa distinta, pero un gran amor. Hemos pasado de compartir cinco años un mismo equipo de fútbol para el que jugábamos jueves y domingos de cada temporada, una misma clase, una idéntica afición al pura sangre inglés y otras muchas cosas cuyo inventario no me he propuesto hacer ahora, a compartir un gran amor. Nos ha nacido, sin que lo buscáramos, sin que lo supiéramos, un amor muy intenso por una misma mujer. Y nos ha nacido durante el tiempo en que hemos tenido la amistad en suspenso. Tú lo has ido haciendo frecuentándola. Yo lo he mantenido sin esfuerzo, sin verla. Sin verla durante casi cincuenta años. ¡Qué paradoja!. Esto de los años desconcierta mucho a mis jóvenes y nuevos amigos y amigas de la Renovación. Ellos desconocen la seguridad que tiene Chus en el rejuvenecimiento de los Carismáticos. Chus nos dice que en la Renovación se descumplen años. Para convencerse de ello los jóvenes tendrán primero que alcanzar, como ya hemos alcanzado tú y yo, una edad respetable. Ayer dijiste cosas profundas, cosas sabias, cuando desvelé la vivencia de este amor que no se ha extinguido. Cosas que implican un verdadero conocimiento de la vida. Una verdadera serenidad. Ninguna vejez. 

En otro orden de cosas demostraste una gran confianza en mi capacidad de análisis. Y sobre todo en mi capacidad de expresión de lo que analizo, entregándome un recorte de periódico que habías leído en el tren. Hacia mención del obsequio que hicieron a Zapatero, al abandonar el Mausoleo de Gandhi, de un pergamino con los siete pecados sociales que Gandhi enumeró en 1.925. Me pedías que tratase de glosarlos. No tenías que saber en ese momento que, desde hace un par de años, solo escribo sobre aquellos temas que me sugiere el Espíritu. He tratado de sugestionarme para complacerte pero no he podido. Los pecados sociales o de cualquier otro tipo no nos obsesionan en la Renovación Carismática. No preocupan porque tenemos el convencimiento de que, con nuestras solas fuerzas, es imposible mantenerse al margen del pecado. Somos hijos de la gratuidad y solo una gratuidad a tutiplén (7) es capaz de impedir nuestro pecado, no solo social sino también de cualquier otro tipo. Somos hijos de lo que San Pablo ha expresado tan bien en la epístola a los Romanos. Por nosotros solos nada podemos. Podría además incurrir en la tentación en que ha incurrido el comentarista (8) del recorte que me entregaste, es decir, atribuir el pecado de la política sin principios a uno de los dos partidos que contienden hoy en día por el poder o a los dos a la vez. Nosotros procuramos no hablar ni de política ni de fútbol porque es algo que divide profundamente a los españoles, incluso a los católicos. El segundo pecado social para Gandhi es el de la riqueza sin trabajo. Es algo tan generalizado hoy en día en España que solo con un pueblo que no ponga su amor en el dinero, verdadero ídolo nacional, podría conseguirse. Otro tanto cabría decir del comercio sin moralidad. De la ciencia sin humanidad, poco puedo comentar. Carezco, como sabes, de formación científica. Si podría hablar en cambio de la oración sin sacrificio. Nosotros no practicamos el sacrificio a secas que nos inculcaron de pequeños. Tratamos de cumplir la voluntad del Espíritu y si lo conseguimos, merced a su ayuda, ello no constituye ningún sacrificio. Constituye un gozo. Si no lo conseguimos constatamos una vez más nuestra pobreza que tenemos que admitir y aceptar. Relacionar la riqueza sin trabajo con la operación Malaya no me parece justo. España hoy está llena de “malayas”. Conozco unas cuantas. Estoy de acuerdo en que las sucesivas reformas de los planes de estudio están destrozando el nivel educativo de varias generaciones. Constituye un mal absoluto de la política de partidos. Mientras los partidos no definan qué temas han de ser consensuados todo lo que uno haga en este campo lo destrozará el otro cuando obtenga nuevamente el poder. También  estoy de acuerdo en rechazar la globalización (9) de la abyección y la soberbia, no solo técnico-científica, sino en cualquier campo. Ya hablaremos de todo ello. Mientras un fuerte abrazo para este amigo recobrado para mayor gloria de Dios.
En Madrid a seis de Julio de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado para su inserción en la página Web de la Comunidad de Oración de Fray Escoba perteneciente a la Renovación Carismática Católica en el Espíritu.
(2) Recobrar es “volver a tener algo perdido” según el “Diccionario del Español Actual” de Manuel Seco y otros, Aguilar 1.999.

Idéntica acepción otorga a este verbo María Moliner en “su Diccionario de Uso del Español”, Gredos 1.983, si bien, entre las cosas que se vuelven a tener, Moliner incluye “la amistad”.


(3) En el vuelo de regreso de un viaje a Turquía, así lo expresó Raquel respondiendo a una pregunta concreta de Chus Villarroel.

(4) Expresión latina cuyos efectos mucho nos han mortificado a unos cuantos juristas. Viene a significar “al mismo tiempo”, “al unísono”.
(5) Verlo en la Web donde se colgó en 21 de Junio de este mismo año.

(6) M.D. Molinié O.P. “El coraje de tener miedo. Divagaciones sobre espiritualidad”. 4ª Edición, San Pablo, Madrid.
(7) Término caido en desuso al menos en la parte central de España. Resucitado en Castellón por mi buena amiga Susana Mompó. No figura incluida esta palabra en el Diccionario de la Real Academia Española. María Moliner la incluye en el suyo como “tutiple” que es la forma más usada o “tutiplén”. También “a tutiplén” del catalán “a tutiple”, probable alteración de “a tot y pie”, a todo y lleno. Aplicado a la manera de dar o distribuir una cosa sin medida o sin discernimiento.

(8) No sé su nombre. Pertenece, sin duda, al Diario de Sevilla. Puede tratarse de un editorialista.

(9) Para que puedan considerarse con facilidad he subrayado, por mi cuenta, la enumeración de pecados sociales de Gandhi según el comentario del Diario de Sevilla (4 de julio de 2.006)
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